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NUESTRA BREGA | Malleu y Mcolau 


Ganar con nuestra propaganda la 


PO .— 
calle, trabajar el descontento y levan- 
J6.— tarcomo banderas motivos de agita- 
ola ción que penetren resueltamente en el 
Aia pueblo, alistando entusiasmos y soli- 
5 .— wiantando el espíritu solidario de los 
103.25 hombres, tal es la brega a la que de- 
bemos darnos para actuar nuestras 
6.80 ideas, para ir, con ellas, cada vez más 
0.05 adelante. Batalla de todos los días, a 
- cada vencimiento reiniciada, contra la 
mole de los prejuicios y los dogales so- 
ciales, contra la fuerza activa de los 
7.34 fuertes que sirven al privilegio y la 
0.035 resistencia pasiva de los débiles, que 
> pe embotan en su corcho la lanza de nues- 
O tra acción; brega tesonera tras el ideal 
Ñ de integración de los mejores, en el 
5.31 que se muestra una de las más altas 


- características humanas : el afán de as- 
cención perenne. 


Dura brega: Al frente y atrás balbu- 
cea la inconsciencia; por doquiera nos 
rodea el poder triunfante, y la cobar- 
día crea como un ambiente general 








ii de apocamiento. Pero lo que siempre 
LA cuadra, si de verdad se encarna un es- 
píritu de lucha, es resistir, superar lo 
co adverso, batir el poder de lo que hasta 
ahora triunfa, correr la sombra de la 
arta, inconsciencia, y desatar la manea de la 
cobardía. Peor era ayer, hace más de 
puete 5o años, cuando recién empezaban 
nuestras ideas a ser agitadas entre el 
iQque- pueblo. Y porque los nuestros supie- 
ron encarnar el espíritu de lucha, 
o obrando como cuadraba, es que ahora 
nos hallamos lejos del punto de par- 

es tida, 
¡Cuánto trecho recorrido, y cuánto 
cesi- por recorrer! Pero lo andado lo ha si- 
do por una brega constante, en la que 
pros. unos trabajaban silenciosos, como en 
Vd. profundos: pozos los mineros, con el | 
lnpli- ideal por lámpara sobre la frente, y 
pi los otros como labriegos del fundo so- 
pr cial que se fueran pasando de surco en 
Surco la gran voz de aliento, el grito 
de de incitación, y sobre cuyas volunta- 
des tensas, como en el filo de sus he- 
ie — A 
e» |laniobras de primavera! 
ma- 
5 La entrada de la primavera ha coin- 
oe cidido esta vez con los preparativos 


€ las maniobras militares que pron- 
to, de aquí a unos días, comenzarán 
103 n todo el país. A la juventud que 
ma- Esta en servicio le aguarda, pues, una 
“Bravación de los males ordinarios de 
i vida de cuartel. En campaña, aun- 
que sea de simulacros, se dobla el ri- 
sor de la disciplina, se multiplican al 
fXceso los deberes militares y se hace 
Más pesado, más odioso y brutal, si 
“abe, el dominio de los que mandan. 
Ss: a todo esto se añaden los riesgos 
Ad se sufren, las enfermedades que 
Ontraen, y hasta las epidemias que 
£gan, como ocurrió tantas veces, a 
AS los regimientos, bien se ex- 
SA a que la vida del cuartel, con todo 

Rod infame, todavía se aparezca 

AiDs Jenigna en la mente de los cons- 

A el il A tanto llegan las lindezas 
al Itarismo que les toca sufrir en 

Propia. 


3 
, puede ser que así comprendan que 
A AN !tarismo es el instituto de la bar- 
E Organizada, que si en las guerras 
. e ISIS, no por eso deja, en la paz, 
Ser el despliegue permanente de 
0 O que se manifiesta en el 
Ad onde se disciplina a los cons- 
daba q en las maniobras, donde se 
Oe adiestrarlos como animales 
Pelea, 


En las maniobras militares la juven- 





rramientas, el sol hiciera brillar refle- 
jos de acero; y unos y otros con tes- 
tarudez de iluminados, ajenos a cuan- 
to no fuera su obra, sordos al clamor 
de los desanimados. Y lo mismo debe 
andarse lo que resta, cara al ideal y 
pecho a la lucha. De otra suerte, dados 
a la inacción ante las dificultades, és- 
tas irán creciendo en progresión geo- 
métrica hasta taparnos del todo con el 
fracaso. En cambio, si emprendedores 
y audaces nos damos a la tarea y po- 
nemos en pie de lucha las energías 
nuestras, las dificultades, reducidas, 
irán retrocediendo en la medida de la 
intensidad de nuestro esfuerzo, Todo 
está en sostener con tesón la brega, en 
resistir sin desmayos, superar lo ad- 
verso y correr al claror de las ideas la 
sombra de la inconsciencia. 


Solo a este precio, al precio de una 
brega dura y firme, podrá hacerse que 
el pueblo haga suya la causa humana, 
se rebele contra todos los oprobios, 
trabaje ardorosamente por el futuro, y 
abra al porvenir, por su propia inspi- 
ración y a cuenta de su energía en lu- 


cha, las ventanas de la revolución. Por | 


¡lo pronto, mientras no se pueda llegar 
a esto, puede irse abriendo paso, re- 
doblando energías en tanto que las 
emplea, ya que no hay mejor tonifican- 
te que la acción misma, y martillando 
con los hechos, sobre la mole del mal 
que nos rodea, en viriles campañas de 

| agitación y protesta, como la que se 

| hizo por Sacco y Vanzetti en todo el 
mundo, como la que debe hacerse por 


Matheu y Nicolau ahora. 


Darse a la acción, multiplicar nues- 
tra brega en campañas solidarias. sig- 
¡no es de fecundidad rebosante, de ri- 
queza de energías combativas que se 
vuelcan generosas en los cauces de la 
lucha, recibiendo más, en la renovada 
energía que se recobra acrecida, de lo 
que se da en fuerzas para la acción. 
Que el hierro, cuanto más ardiente, 
| más generosamente comunica su calor. 





a O LAS AA E ATT A 


|tud es puesta a prueba, y exigida en 
¡el máximo rendimiento de sus ener- 
gías, para la comprobación de su ca- 
pacidad de barbarie, y del grado de su 
poder de destrucción; es sometida a 
disciplinas criminales, a preparativos 
funestos, de cuyas consecuencias tan- 
to ha sufrido y, sufrirá la humanidad. 
La juventud, que escapa a toda disci- 
plina, y máxime a la del crimen; que 
vive para lo fecundo y lo noble, y no 
para lo estéril e infame; que está para 
los impulsos generosos y no para las 
pasiones criminales ¡la juventud que 
quiere servir a la vida y no a la muer- 
te, debe repudiar y substraerse a tales 
disciplinas, a esos ejercicios de bar- 
barie, para consagrarse a otros que au- 
menten, no su capacidad criminal, si- 
no sus aptitudes para la libertad y 
para la lucha: por alcanzarla, 


Maniobras de primavera! En la es- 
tación de la triunfal alegría de la na- 
turaleza que se florece, bajo la gloria 
de los días radiantes, en la inmensidad 
de los campos que el esfuerzo campe- 
sino cubre de oro y esmeralda, al bu- 
ilir de la sangre moza que impulsa tras 
los reclamos de amor, la juventud es 
llevada a las maniobras militares. pa- 
ra adiestrarse en la matanza, cuando 
su deber está en darse enteramente a 
la vida, al amor, al goce fecundo de 
su libertad y en cumplirse a sí misma 
maniobrando revolucionariamente pa- 
ra el triunfo del bien sobre la tierra. 


Maniobras de primavera, primavera | 


del mundo y de la vida, serían, sí, las 
que dieran libertad al pueblo. 


Son dos condenados a muerte cu- 
yos nombres deben ser el objeto de la 
general protesta de los pueblos, por 
la salvación de sus vidas en peligro, 
y contra el crimen de la reacción uni- 
versal que en España asume tan trá- 
gicas proporciones. 

Son dos condenados a muerte, cu- 
yos nombres deben golpear como ba- 
dajos en la amplia campana de la con- 
ciencia universal, llamando a rebato 
en el corazón de todos los proletarios 
para que se pongan de pie con el de- 
cidido empeño de extremar su agita- 
ción hasta salvarlos. 

Son dos primetidos a la muerte, a 
quienes el verdugo aguarda para las 
macabras nupcias, y que serán sacri- 
ficados sin remedio, si la solidaridad 
obrera no consigue sujetar con su ac- 
ción la mano del verdugo. 

Son dos vidas a los bordes de la 
muerte, a las que empujan hacia el 
abismo, ejército, burguesía y clero en 
criminosa trinidad, y que caerán, no 
más, si en su socorro no acude, pron- 
ta y eficazmente, la acción del pro- 
letariado. 

» Son dos obreros, nuestros herma- 
nos, cuyas vidas debemos defender co- 
io las nuestras, furiosamente, con el 
ardor de la justicia, con firmeza testa- 
ruda, con toda la energía de nuestro 
¡Solor herido y de nuestro sentimiento 
solidario. 
| Hay que dar calor y fuerza a la pro- 
| testa, extensión e intensidad, resonan- 
cia y eficacia a la agitación, por sal- 
var las vidas, hoy en- peligro, de esos 
dos hermanos nuestros. 


2. _— 


Vida anarquista 


El acto del domingo del 
Ateneo Anarquista 


Es una obra meritoria, de altos pres- 
tigios proselitistas, la que viene rea- 
lizando desde su reciente fundación el 
Ateneo Anarquista, y que por el éxi- 


| 
¡to de sus actos iniciales y la discusión 
de ideas por ellos suscitada, promete 





ser de benéficas consecuencias para 
substraer nuestras cosas del sempiter- 
no girar de noria de las rencillas sindi- 
cales, necesitada como está nuestra 
propaganda de encontrar justa apli- 
cación en el fuego vivo de las ideas y 
en las actividades que las traduzcan 
en hechos correspondientes. Este se- 
gundo acto celebrado el dominzo en 
el salón “Armonía” ha sido satisfacto- 
rio en tal sentido. La conferencia del 
camarada Gorelix en él leída, v de cu- 
ya publicamos una parte en este nú- 
mero, ha respondido plenamente a la 
expectación de los compañeros, por 
el valor de sus conceptos y el plano 
de serena discusión en que los ha si- 
tuado. Con esta conferencia, que lo 
es de exposición y polémica, — a edi- 
tarse próximamente en folleto por el 
Ateneo — se trae a la luz del examen 
interesantes aspectos de los problemas 
de la Revolución y se plantea con to- 
da amplitud la posición anarquista 
frente a ellos, lo que hace que este 
trabajo sea de aquellos que obligan a 
la reflexión y mueven a la discusión 
de ideas. Aunque concisamente, el aná- 
lisis de las tendencias es hecho a con- 
ciencia, madura y serenamente, con- 
dición precisa para quien se propone 
oponer ideas a las ideas, cón acopio 
de razones en su apoyo. Baste decir, 
para probar lo interesante de la con- 
ferencia, que la atención del público no 
decayó un instante durante su lectu- 
ra, con todo que fué tan larga. 

El camarada Anderson Pacheco no 
pudo asistir al acto. Su ausencia fué 
remediada por los compañeros Carre- 
ño y Bianchi, quienes la aprovecharon 
para expresarse contra la reacción en 

J general, y la de España en particular, 
¡que acaba de condena¡ a muerte a 
Matheu y Nicolau. 

Fué este, en suma, un bello acto 

anarquista. 


[a A A A A 





REVOLUTI 


Fragmentos de 
¿Qué es la revolución ? 


Todos los escritos sobre la vida de los 
hombres están repletos de relatos y descrip- 
ciones de levantamientos, 
blevaciones, de movimientos populares de 
distinto carácter y de revoluciones. Toda la 
historia de la humanidad, (en cuanto esta 
historia refleja la vida de todos los seres hu- 
manos y no de personas aisladas), está lle- 
na de estas manifestaciones del desconten- 
to acumulado por el rebaño humano por su 
vida, sus relaciones con los poderosos, o de 
la búsqueda del nuevo, del mejor “reino de 
Dios” sobre la tierra. 

Pero, desgraciadamente, todos los autores 
de estos escritos detuviéronse más en la par- 
te puramente negativa—guerrera y estra- 
tégica—de estos movimientos, que en las 
causas y razones que los provocaron y me- 
nos aún en sus fines y problemas. Con cuan- 
ta liviandad, todos los historiadores, aun 
los radicales, abordan los movimientos po- 
pulares verdaderamente revolucionarios, se 
muestra bien de la obra de Kropotkine sobre 
la Revolución Francesa y en la manera co- 
mo se describen los movimientos populares 
de nuestros tiempos: de la revolución rusa 


en conjunto y de las manifestaciones aisla- | 


das de esta revolución, etc. 


Y, peor aun, es la clasificación que se ha- 
ce de toda especie de aventuras, cual la 
bolchevique en Rusia, la fascista en Italia, 
la militar en España, la socialista en Ale- 
mania y Austria, y de toda una serie 
aventuras más, como revoluciones políticas 
y alguna hasta como revolución social. De 
lo que resulta ahora que a quienes ver- 
daderamente se interesan por la revolución, 
no solamente de palabra, sino también de 
hecho, con el contenido, sentido, problemas 
y fines de la revolución, les es difícil ver 
claro y comprender algo en todo este cú- 
mulo de palabras. 

Ya hemos dicho que es natural en el hom- 
bre, ya en el individuo aislado como en la 
sociedad, como conjunto de individuos, que 
la energía en él acumulada busque la opor- 
tunidad de manilestarse, la manera de ex- 
presarse. 


La moderna convivencia humana es tan 
anormal, la vida de la sociedad y de cada 
individuo está tan comprimida, que no hay 
ni un ser siquiera que esté completamente 
satisfecho. Pero hay algunos que tienen cier- 
tos privilegios sobre los demás: la acumu- 
lación de riouezas en sus manos, la posi- 
bilidad de aprovechar la vida más y mejor 
que los demás miembros de la sociedad, 
etc., todo esto no les da todavía la suficien- 
te facilidad pera el amplio e integral des- 
arrollo individual, pero les da superioridad 
sobre los demás. La situación anormal de 
la convivencia social es un hecho univer- 
salmente sabido y reconocido, Y no creo, 
pues, que haya necesidad de detenerse de- 
masiado en él. Constato únicamente el he- 
cho, esperando que casi todos estarán de 
acuerdo conmigo. Esta situación anormal 
Ge la sociedad impulsa involuntariamente a 
los hombres a dirigir el exceso de su ener- 
gía—que dicho sea de paso es bastante li- 
mitada en la sociedad moderna—, ya en 
uno, ya en otro sentido de la vida social. 
Antes—y para vergiienza de la humanidad 
aun ahora—esta fuerza fué empleada en la 
lucha con los vecinos, en el odio a los hom- 
bres de otro idioma, de otros hábitos de 
vida u Otra religión. En ciertos seres pri- 
vilegiados, verdaderos “elegidos”, expresá- 
base esta energía en objetos útiles para la 
sociedad: en el arte y la ciencia, en los in- 
ventos y descubrimientos, etc. Pero la ma- 
yoría malgastaba esta energía en distrac- 
ciones y juegos, en el “arte” guerrero y otros 


entretenimientos por el estilo. Pero las ma- | 


sas del pueblo estaban privadas de todo es- 
to y los poderosos la encauzaban por otro 
camino: el camino del trabajo esclavo y de 
una existencia y placeres bestiales. 

Pero poco a poco las masas comenzaron 
a reclamar sus derechos y a manifestarse 
por sus facuitades naturales llegando, en 
tal momento, hasta los choques entre los 
privilegiados y los desposeídos; la lucha ad- 
quiría, entonces, un carácter distinto y se 
convertía en social, colectiva. 
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EXPONER DE LA ANARQUIA: 
«Aquí el surco, aqui la semilla, 
aqui la espiga, aqui el derecho» 

Bovio 


N SOCIAL 


una conferencia 


Pero con «el desarrollo de la vida, algunas 
¡personas aisladas entre los altos estratos 
de la sociedad empezaron a comprender to- 
da la anormalidad de la situación de las 
masas trabajadoras en la sociedad, y dié- 
¡ronse a buscar métodos y caminos para sa- 
lir de esa situación anormal; y trataron 
de transformar en realidad sus sueños de 
ana sociedad mejor, de hombres libres e 
iguales. 

Su prédica entre las masas despertaba el 
| descontento, acumulaba, en ellas, energías 
que buscaban su expansión. 

Pero este descontento de la situación pre- 
sente expresábase y encarnábase de distin- 
tas maneras. Unas veces asumían el caráe- 
ter de simple descontento, sometiéndose a 
la fatalidad: a Dios, a la necesidad, a lo 
inevitable. Otras expresábanse en forma de 
indignación, disobediencia e insumisión al 
“orden” existente, y eran sofocadas por la 
fuerza de los defensores de lo viejo. Otras 
más, en forma de sublevación, y algunas de 
simple revuelta. Y, por fin, había algunas 
que adquirían un carácter más determina- 
do y manifestaban aspiraciones - definidas 
hacia el cambio de las formas existentes de 
convivencia, expresándose en revoluciones. 

Cuando las masas no simpatizaban con el 
cambio las revoluciones eran sangrientas. 
Pero cuanto más simpatizaban las masas 
y más querían cambiar las condiciones de su 
vida, tanto menos sangrientas eran las revo- 
luciones. De la fuerza de conciencia de las 
masas y de su simpatía hacia la obra de la 
emancipación de los trabajadores, depende 
también la fuerza de resistencia de los 
defensores de lo viejo que se extingue. La 
revolución tenía un significado definido y 
| expresaba un período en que las masas lu- 
Ichan por su libertad. Y todavía, en el no 
¡lejano pasado, la palabra revolución tenía 
un significado claro y definido, entendién- 
dose con esa palabra algo determinado. 

Pero esta lucha revolucionaria cuanto 
más adoptaba un carácter de alteración 
práctica de la vida contemporánea de la 
sociedad, tanto más se ahondaba la diver- 
gencia en el concepto, el sentido, el signi- 
ficado y el rcl de la revolución en la vída 
social. Apareció un número interminable 
de interpretaciones sobre el contenido y el 
sentido de la revolución y, quieras que no, 
empezaron a englobarse, bajo el nombre de 
revolución, los movimientos más opuestos 
entre sí. La palabra revolución se subvir- 
tió, en estos últimos tiempos, de tal modo 
que se ha hecho posible aplicarla a los dis- 
tintos movimientos reaccionarios y regresi- 
vos de determinados países como Italia, Eg- 
paña, etc. 








Hombres, educados en la fe de Dios y en 
la interpretación monista y sobrenatural de 
la vida, no podían imaginarse a ésta sin 
un director: rey ,papa o patriarca. Cuando 
comenzó a vacilar la fe ciega, esta fe en 
los dirigentes cambió de aspecto, y de éstos 
se trasladó al Estado, al gobierno. Y aun 
ahora este prejuicio de la imposibilidad de 
vivir en sociedad sin dirigentes, es mante- 
nido por la mayoría de los hombres de 
“ciencia” y de la política. Aun ahora se in- 
culca, en parte por la fuerza, la fe en que 
la sociedad no puede existir sin dirigentes, 
sin autoridad. 

Pero hubo hombres que, acumulando dato 
sobre dato, mostraron a los demás la ver- 
dad de la naturaleza y demostraron que so- 
ciedad y autoridad, sociedad y gobierno no 
tienen nada de común entre sí; que la s0- 
ciedad se mantiene, no por la sabiduría y 
la fuerza de la autoridad (de los elegidos), 
sino por el sentimiento de ayuda mutua o 
reciprocidad. La excelente obra de Kropot- 
kin: “La ayuda mutua”, confirmó ampliar. 
mente este punto de vista, mantenido ao- 
tualmente por la mayoría de los hombres 
de ciencia y que constituye la base más po- 





¡sus conceptos sobre la vida social apoyán- 


sitiva del anarquismo. Aun antes de Kro- 
potkin casi todos los anarquistas basaban 


dose en el instinto de la sociabilidad. Kro- 
potkin no hizo más que fundamentar y de- 
mostrar este principio fundamental con het- 
chos y datos, coleccionados en gran núme- 
ro por una pléyade de hombres de ciencia 











SES 


e investigadores. Pero el viejo concepto, el 
concepto monista de la vida, prevalece aún, 
y la mayoría de los socialistas y los revb- 
lucionarios sigue todavía en la creencia de 
que en la sociedad hay un principio fun- 
damental sobre el cual se mantiene toda la 
vida social. Este principio monista está 
muy arraigado entre los socialistas, sobre 
todo los marxistas; de ahí es que dimana 
su creencia de que el cambio verificado en 
una parte, fundamental a su parecer, de la 
vida social, llevará inevitablemente a la re- 
construcción de toda la vida social. De ahí 
también su concepto e interpretación de la 
revolución. 

Para los adeptos del principio único (mo- 
nista) en la vida (marxistas: social-demó- 
eratas, comunistas, anarco-bolcheviques y 
sus simpatizantes), la revolución es el cam- 
bio del principio fundamental (político o 
económico) en la sociedad, lo cual reforma- 
rá inevitablemente la personalidad y todas 
las demás partes de la vida social. 

Pero para los adeptos del concepto plu- 
ralista de la vida, podrá transiormarse la 
vida social cuando se transformen sus com- 
ponentes, el individuo entre ellos. Ni las 
fases políticas, ni económicas, ni culturales 
de la vida, ni los individuos, transformarán 
cada uno de por sí, independiente de los 
demás, todas las fases de la vida. La no 
transformación de una sola puede conducir 
al fracaso de toda la revolución, habiéndo- 
lo demostrado en la práctica el experimento 
de la revolución rusa. Como el árbol, plan- 
tado en la tierra y privado de alguna parte 
de lo que necesita para su desarrollo: luz, 
ealor, terreno y clima apropiados, etc., pe- 
recerá o se desarrollará de un modo anor- 
mal, así también la sociedad ,en la que sea 
transtormada una sola parte de la vida, pe- 
recerá o se desarrollará anormalmente. Por- 
que todas las partes de la vida social son 
igualmente importantes para el 
y Jlorecimiento de la vida social. 

Sin la libertad mantendráse la sociedad 
en un estado anormal, cualesquiera sean 
sus condiciones económicas; y, viceversa, 
sin las condiciones económicas necesarias 
para la vida no podrá desenvolverse la li- 
bertad. 

He ahí la razón, he ahí por qué existe, 
como lo demostró la práctica de la revolu- 
ción rusa y lo demostrará la práctica de 
las revoluciones futuras, esta profunda di- 
vergencia en la interpretación de la reyo- 
lución. 


desarrollo 


O AS 


La esencia de las 
revoluciones políti- 
cas o económicas. 


Las revoluciones se hacen por las multi-: 
Yudes. Pero las revoluciones no son más que : 
consecuencias de la evolución. Las revolu- | 
ciones son actividades de la manitestación | 
fle la energía en procesos destructivos y 
creadores. 


Las revoluciones abarcan a veces épocas 
enteras: la época del surgimiento del cris- 
tianismo (religiosa-social); la época del Re- 
nacimiento (revoluciones en el dominio de 
la religión: luteranismo, calvinismo, husis- 
mo, anabaptismo, etc., y en la región de la 
cultura, el arte, la ciencia y la vida social). 
De hecho, las revoluciones, ya en una, ya 
en otra región de la vida, realízanse sin 
interrupción. Pero las que más se destacan 
son las revoluciones políticas, económicas y 
sociales, porque en ellas participa y está 
interesada una gran parte de la humani- 
Cdad, abarcando, estas revoluciones, proble- 
mas de más difícil solución, 

Además, las revoluciones en el dominio 
de la ciencia ,el arte o la cultura atraen 
menos la atención de las masas, y son, al 
mismo tiempo, de más fácil solución. Las 
riquezas en ese sentido, son ilimitadas, y 
la parte revolucionaria de los hombres de 
cultura tiene la posibilidad de manifestar 
sus sentimientos, pensamientos y conoci- 
mientos, según sus conceptos propios. Los 
períodos en que las revoluciones culturales 
conducían a soluciones sangrientas ya pa- 
saron casi al dominio de la tradición. 

Los problemas políticos, económicos 0 
sociales se resuelven más difícilmente, por- 
que son más palpables y están más estre- 
chamente ligados con la vida de cada uno. 
Pero esto no significa que las otras partes 
de la vida social no sean importantes. Para 

el que es esclavo, cultural y psicológica: 
mente, la libertad es un objeto superfluo. 
Un obrero atrasado en cultura y educación, 
que se orienta con dificultad en su vida, no 
aspira a la reconstrucción y el desarrollo 
de la vida, sino que, por el contrario, con- 
centra todo su odio contra la maquinaria, 
los inventos, la ciencia, el arte, y no tiene 
fuerza ni será capaz de beneficiarse de to- 
das las riquezas sociales, porque es incapaz 
de concebir la vida sin patrón ni autoridad. 

Todos estos problemas son importantes, 
pero unos son más sensibles, otros menos. 

Y, precisamente, en el problema de cómo 
iniciar la construcción de la nueva vida 
social, y en qué sentido explicar a los hom- 
bres sus fines y problemas y su papel en 
la revolución futura, y en el modo de ac- 
tivar la evolución, es donde difieren las 
agrupaciones revolucionarias 1:4dernas. Por- 






















que, como decía Juan Grave, “la revolución 
no tiene mérito por sí misma; cumple úni- 
camente lo que serán capaces de realizar 
los hombres que en ella participan. Está 
sera del cuadro común, tanto de las ideas 
como de los hombres. Y después, la revolu- 
ción no se hace de golpe; ella se manifiesta 
por la evolución de las ideas y la agitación 
de los cerebros que la preparan.” (Juan 
Grave: “Organización, iniciativa, afinidad”), 

Los que profesan la fe en un principio 
único (marxismo, socialismo), o la supe- 
rioridad de un principio sobre otros (sin- 
dicalistas, industrialistas, anarco-bolchevi- 
ques y anarco-sindicalistas) consideran que 


El honor y la conveniencia bien en- 
tendida jamás se hallan separados 
ni en los hombres ni en los pueblos. 
La conveniencia, el honor de un pue- 
blo está en no ser hollado por un tira- 
no. ¿Qué quiere decir el honor de un 
pueblo degradado por la tiranía? ¿Hay 
mayor afrenta que la opresión? El ho- 
nor y la esclavitud son dos ideas que se 
excluyen mutuamente, absolutamente 
incompatibles. La esclavitud es la ig- 
norancia humana. El honor del pueblo 
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Van libro de Antitlá 


So organizará Pacheco 
y lo editará “Sa Antorcha” 


ajo la pluma y la voluntad de ir 
adelante, venciendo los escollos, domi- 
«nando los obstáculos, forzando a pre- 


toda entera, la humanidad o la socie- 
dad soñada. Se saca de la nada, diréis, 
y no tenemos hasta hoy, sino una pri- 


únicamente con la alteración de las condi- 
ciones políticas (socialistas, comunistas), 
o de las económicas (sindicalistas, indus- 
trialistas, anarco-bolcheviques ¡y  anarco- 
sindicalistas) también se cambiará toda la 
vida social. Por eso propagan ellos la re- 
volución politica o económica que deberá di- 
rigir y predominar sobre todas las demás 
partes de la vida social, y especialmente 
sobre la iniciativa individual y la persona- 
lidad del hombre. 

La personalidad viva, pensante y Creado- 
ra, es sometida a estos principios políticos 
o económicos e, inevitablemente, choca con- 
tra un nuevo principio divino, político o 
económico. El no sometimiento del indivi- 
duo al principio único general, conduce a 
ia lucha y, consecuentemente, a la imposi- 
ción. Y la autoridad se vuelve la parte 
principal de la revolución política o econó- 
mica. Esto sucedio com los socialistas de 
Alemania, con los comunistas en Rusia; 
esto sucederá con todo movimiento que 
quiera oprimir una sola parte siquiera de 
la vida y pretenda conducir a ésta de la 
rienda y dirigirla. La lucha será ¡nevita- 
ble y, con ella, la autoridad. 


argentino no se reivindica hoy, sino a 
una sola condición, y es de dar en tie- 
rra con el tirano, que poniéndole bajo 
sus pies infames, ha despedazado su 
honor y profanado sus dignidad. 

¿Estará el deshonor, entonces, en li- 
garse al extranjero, para batir al her- 
mano? Sofisma miserable! Todo ex- 
tranjero es hombre y todo hombre es 
nuestro hermano. La doctrina contra- 
ria es impía y bárbara. No es nuestro, 
hermano un hombre porque ha nacido 
en la misma tierra que nosotros. Nos- 
otros no somos hijos de la tierra si- 
no de la humanidad. De lo contrario 
las bestias que han nacido en nuestro 
suelo serían nuestras hermanas. Is 
nuestro hermano un hombre aunque 
nazca en el otro extremo de la tierra, 
porque es nuestro semejante, porque se 
compone de las mismas facultades y 
elementos que nosotros, porque tiene 
para nosotros los mismos afectos, las 
mismas simpatías innatas que nosotros 
tenemos para él. 

El que nos redime de la tiranía, es 
nuestro mejor hermano. A 

El que derrama su sangre por nues- 
tra libertad, es más que nuestro herma- 
dos es nuestro salvador, es nuestro pa- 
dre. 
























Anatol Gorelix. 


La desesperación actual 


Y hacia una mayor desesperación 


En los abismos del pueblo, late una 
gran desesperación. El obrero que tra- 
baja el acero, que luego será una me- 
tralla, se interroga, medita, se recri- 
mina: hago mal. 

El dependiente que despacha alco- 
hol, también siente, en lo hondo de su 
pecho, algo que le grita: haces mal, 

El tipógreío (de tipógrato trabajo 
yo) mientras compone líneas y líneas, 








(Palabras de Alberdi a propósito 
del pueblo argentino bajo la ti- 
ranía de Rosas, aplicables a cual- 
quier pueblo bajo cualquier go- 
bierno). 
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Compañera, mujer... 


Y bien, mujer, compañera, me dices 
que has entrevistado algo, como si un 
descubrimiento subjetivo te esfumara 
por un momento horizontes ocultos al 
vagar del espíritu. 








¡sentarse y hacerse accesible a la idea 
rebelde — que cuanto más se la cerca, 
más dispara o, estrechada en un lugar 

sin salida, se dispersa volando como 

¡bandada de mariposas burladoras, oO 
como vacio pompón que se deshace en 
plumas que flotan por el aire, o como 
hongo reseco que cae en tierra v en 
polvillo apenas va a tocárselo — llega 
a extenderse, todo entero, el libro o el 

capítulo. Entonces es una cosa que 

se puede tocar, que tiene cuerpo y con- 
sistencia de materia modelada, como 
una colcha o tapiz; las páginas son 
planchas de tanto peso como el plomo; 
el libro parece escrito en tabletas o en 

ladrillos de tierra cocida o puestos a 
secar al sol, como en las edades anti- 
guas; el contenido sobre el que nos 

abalanzamos, como perros hambrien- 

tos y sedientos, es tan evidente y tan 
real como un cesto lleno que se pusie- 
ra ante nosotros con todo lo necesario 
para satisfacer al hambre y la sed; los 
adornos y aplicaciones, acaso de un 


la presión, al punto que puede ente- 
rarse de ellos un ciego que lee con los 
dedos y no con los ojos... Cuando ve- 
mos un libro o un capítulo así, no pen- 
samos que sea el redondeamiento de 
una idea o de una concepción al prin- 
cipio raquítica; no pensamos que el 
autor sea un fragmentario que se ve 
acaso obligado a cazar sus ideas a la- 
zo, que “agarrando cabalfos a cam- 
po”, aún tiene en su contra que. son 
con él mañeros o muy ariscos... Sin 
embargo, es así; en la mayor parte de 
los casos es así... Luego, lo que tene- 
mos en la mano, es su pasta cerebral 
misma, proposición que no puede ser 
heterodoxa, pues trae aparejada esta 
otra: nosotros somos nuestra obra; 
nuestros libros son nuestro cerebro; 
nuestra creación es nuestra pasta cere- 
bral hecha esto o lo otro... 
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mera palabra raquítica... Exactamen- 
te como en el libro o en el capítulo: 
se sacan también de la nada y no se 
tiene sino una primera palabra raquí- 
tica... No pondremos la nada en la 
nada; pondremos nuestra pasta cere- 
bral, en forma que por nuestra vida y 
acciones se hagan ella, y será algo... 
¿Qué principio de párrafo, qué capitu- 
lo o qué dos líneas tan sólo hacemos 
hoy? Compañeros: ¿qué agregamos, 
qué apostrofe o qué relieve entallado 
aplicamos en este momento? El por- 
venir es de los que hacen, para aque- 
llo que hacen. ¿No es una verdad 
clara? 





Palabras son estas escritas por An- 
tillí en la cárcel, en momentos, tal vez, 
en que el deseo de escribir un libro 
era más ardiente en ¿l. Cómo escri- 
birlo? Ya lo véis: dándose enteramen- 
te a la obra, volcando en ella su pas- 
ta cerebral, lo mismo que podrá hacer 
el pueblo, toda entera, la libre socie- 


está resuelta; el libro ya está escrito, 
El problema ahora es editarlo, ¿Y có. 
mo? Por obra de los compañeros que 
den su contribución a esta lista para 
sufragar este libro, escrito artículo 
por artículo por Antillí, y editado cen- 
tavo a centavo por los camaradas que 
quieran cooperar en esta obra de bella 
y buena propaganda, 


a 
CANTIDADES RECIBIDAS A ESTE 
OBJETO 


Suma anterior 
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Luis Tomas, Saavedra . : 
Manuel Hermida. Ciudad . . . . 
Pedro Maino, San Pedro . . . . 
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siente gemidos interiores que le ru- 
gen, que le molestan, que le muerden: 
¡cuánto trabajo inútil! ¡Ah, sólo de 
tiempo en tiempo, una carilla que dice 
de belleza y de justicia! 

El albañil, en lo alto de su andamio, 
se detiene un instante, hace resonar 
su acerada cuchara sobre el ladrillo y 
un instante abarca la gran muralla del 
palacio, que será pompa vana, vicio y 
várcel, 

Chispazos de una moral nueva 
irrumpen en la conciencia productora. 
Un dolor extraño, un dolor nuevo, 
oprime el alma del mundo creador, Ya 
no es sólo el mísero salario, su sola 


Pleno de regocijo, como si esta ma- 
ñana clara me inundara de luz, te 
ofrezco estas líneas que quiero lleguen 
serenas, tranquilas y transparentes a 
la fuente límpida de tu corazón. 

No es posible que tu alma de mujer 
rechace las armoniosas notas de un 
canto eterno, que se mece y resuena 
en el corazón de los hombres buenos, 
de los hombres libres. 

Imposible que no se eleve y vuele a 
la par de ese canto de rebeldía y de 
amor, el vuestro, vuestro canto anun- 
ciador de una aurora que tiñe la faz 
de la tierra. 

No es posible que el instinto de ma- 
dre, de santa madre, que hay en ti y 


Quiero que paréis la atención en una | Fabián Aladro, Napoleofú 














lujo oriental o de mayor valor que el | dad de sus deseos. 
vestido, adquieren relieve al tacto o| Cómo escribir un libro? La cosa ya 
| 


cosa. Y es que, como el que llega a Luis Nenelstein, Ciudad: . . Ena . 2 
hacer, todo entero, el libro o el capí- 
tulo, vosotros también podéis hacer, Total A ME 


do o un cargamento de carnes conge- 
ladas. 

Emoción, inquietud, que pone en 
tensión a nuestro yo, que descubre en 
nosotros valores descuidados, y nos 
sume en un algo inexplicable que abre 
los ojos del alma, y les da un mirar 
raro, de nuevo brillo. 

Mirar extraño aquel de los ojos del 
espíritu, como si se estuviera ante un 


espiado desde el cautiverio de prejui- 
cios y vanas ostentaciones en que acá- 
so Os habéis sentido esclavas—más ar- 
monía, menos fealdad en vuestros es- 
píritus, lucharemos tesoneros, incansa- 
bles, como herreros sobre un yunque, 
hasta que el duro metal infórme y tos- 
co de la anarquía eleve su canto en la 
perfección inacabable de los espíritus. 

Más ejercicio del sentido de respon- 












preocupación; ahora ausculta el senti- 
do de su oficio. 

Y hoy es más desgraciado que ayer. 
Pero ahora es más grande. Porque ya 
no es hoy solaménte el sér tranquilo 
que hacía casas y zapatos; porque es 
ahora el hombre laboratorio de otro 
hombre, de otras costumbres, de otra 
humanidad. 

¡Oh, hermanos, hermanos de dolor! 
Nuestra desesperación se hará cada 
cada día más grande y más grande. Y 
ella nos llevará a la dignificación del 
trabajo; a la belleza del trabajo; al res- 
peto del trabajo, Esta desesperación 


que palpita ante la sonrisa de un niño, 
no reconozca, no adivine en el ambien- 
te, saturado de promesas fecundado- 
ras de un mundo nuevo, la alegría, la 
esperanza, la inquietud de un cercano 
alumbramiento, 

Inquietud que ha enriquecido su 
gran correntada que encrespa sus 
aguas y sacude sus flancos buscando 
ansiosas su cauce, su libertad, con to- 
dos los hombres de buena voluntad 
que han presentido, que ven ya el ra- 
var de una aurora espléndida. 

Y es también el apoyo vuestro, mu- 


misterio, raro mirar de nuevo resplan- 
dor que nos sorprende íntimamente, 
con la misma sorpresa que nos embar- 
ga cuando atravesamos lugares nunca 
visitados de un bosque o de una serra- 
nía. 
















Tiene un alto valor esa inquietud 
para el desarrollo integral de la perso- 
nalidad. Nos conduce a respetar en 
su entera armonía las manifestaciones 
más variadas del hombre, 

Es ese raro despertar, tal el naci- 
miento de una facultad desconocida 
en nosotros, o como el hallazgo de una 
riqueza preciosa que llevábamos ocul- 


sabilidad, que os lo han sustraído, más 
corazón y más afán de encontrar el 
“tesoro escondido”, la senda obstruída 
de donde se sale un día para hallar, 
como en un claro de bosque, la luz 
transparente y pura que mece el cora- 
zón y nos conmueve en una emoción 
de asombro.. 

Es la luz transparente, el nuevo bri- 
llar que ante los ojos del espíritu, ce- 
rrados hasta entonces, ha aparecido, 
como un misterio que se descubre, co- 
mo algo virgen que esos ojos ven, Co” 
mo si nuestra alma intranquila hubie- 
ra encontrado su centro de equilibrio 


nos hace pensar y nos empujará a no 
producir cosas injustas, criminales y 
feas. 

Sin esta desesperación en el trabajo 
impuesto, la aurora de un bello adve- 
nir jamás asomaría en el horizonte de 
la tierra, 


jeres, compañeras, el que puede alen- 
tar con decisión esa humana inquietud 
ideal. 


Y es a tu lado que quiere tender el 
hombre esa escala de ascensión del es- 
píritu que inquieto busca su oriente. 

Pareciera que una rara emoción lla- 








y desde él espiara un extraño paisaje. 
Extraño paisaje de las cosas, perso” 
nas y hechos que nos rodean, cuya sig" 
nificación ha cambiado sustancialmen- 
te. 
Y de ustedes, compañeras, mujeres 


ta y que de pronto alzamos, el que es- 
peramos ver levantarse bien alto sobre 
vuestras palmas, como un tesoro de 
claridades que descubriérais un día en 
vuestros corazones, mujeres, compañe- 
ras, madres, hermanas... 


mara entonces a reflexión sincera, pro- 
funda y serena de lo que nos rodea. 

Personas, cosas y hechos, son como 
si aparecieran renovados ante nuestra 
vista, como si una luz nueva los descu- 
briera con tonalidades extrañas, trans- 
formadas esencialmente, 


Pedro MAINO. 
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“RENOVACION” 


Este es el nombre de una Agrupación 
Anarquista que se ha constituído en Azul, 


y del periódico editado por ella, cuyo pri-|. Cuando ese misterio se revela triun- 


Porque queremos los anarquistas 
ver en ti a la mujer, a la compañera 
digna, responsable, consciente de «s 
pensar y obrar, por eso, son nuestros 
afanes, con todas sus asperezas, pero 
también con las grandes satisfacciones 
de un camino recorrido y las eternas 
inquietudes inestables que despiertan 
los caminos a recorrer, 


todas que nos miráis con prevención 
desde vuestros cautiverios, esperamos 
que parta el toque del amanecer € 
vuestras mentes; tratad de tocar fon" 
do en los espíritus donde se oculta l 
pepita de oro perdida de ura fuerza 
olvidada, virgen, potente y sana qu 
puede conduciros al “claro” del bos 
que en que duermen rendidas las P” 





mer número aparecerá, según se anuncia, 
el sábado 20 del corriente, para seguir apa- 
reciendo quincenalmente. 

Siendo, como es, tan reducido el movi- 
miento obrero en Azul, los compañeros que 
toman sobre sí la tarea de publicar este 
quincenario, están necesitados de la ayuda 
de los camaradas de otras localidades, quie- 
nes pueden prestarla dándole difusión. 

Tareas de estas son dignas de apoyo, por 
lo benéfico que resulta para la propaganda 
la multiplicidad de nuestras hojas. 





fador en el espiritu, una honda emo- 
ción, como un potente revolver de 
aguas tranquilas, despierta en nosotros 
las hasta entonces ocultas vistas de 
nuestra alma, y vuela la frivolidad, y 
asombrados, descubrimos el simplis- 
mo atormentador y la desconcertante 
planura de la vida burguesa que lle- 
váramos. 

Vida cuyo polo es el agio, como con- 
viene a fariseos, a quienes ya ni siquie- 
ra apasionan sus mentadas patrias, 


tencias de vuestra alma. 

Y seréis entonces, cada vez más Y 
mejor, “la compañera”, la mujer libr 
del hombre libre, 

M. A. ANGUEIRA- 


A 


Es reflexión seria, sincera y serena 
lo que fal a vosotras, las que que- 
réis darle un norte a vuestros espíri- 
tus prisioneros, 


Es un poco de vueló, un poco de li- 
bre juego a vuestras facultades inex- 
plotadas, más buena voluntad, la que 
puede sacaros a encontrar un amane- 
cer de esa noche de despreocupación 
y de infantilismo en que miráis sin 
ver, sin comprender, 


F. O. L. DE AVELLANEDA 


El próximo domingo 21, a las 16 hor% 
esta federación realizará una conferenci 
en las calles Pavón y Mitre, en la que Y* 
rios camaradas hablarán contra la reacción 


Correspor-ancia a:Francisco L. Rivolta, | con las que se llenan la boca, pues só- 
Azul (F. C. S.). lo les sacude el espíritu un cerdo gor- 





Porque deseamos ver en vosotras— 
mujeres, compañeras que nos habéis 


española y por la vida de Matheu y Ni“ 
lau. 
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LA ANTORCHA 
Hombres, hechos e Ideas 


Ludivig Van Beelhoven 
4770-1827) 


Me ha parecido útil hacer conocer 
de todos los anarquistas, la vida de 
aquel que desde su nacimiento hasta 
su muerte, en la miseria más grande, 
ha escrito las más hermosas páginas 
musicales. 

De origen flamenco, nació en Bonn 
(Alemania), el 16 de Diciembre de 1770 
de un padre alcohólico, el tenor Jean 
van Beethoven, y de una sirvienta. No 
amaba la música; a los cuatro años su 
padre lo brutalizaba para hacerle pren- 
der el violón y el clavicordio, durante 
dos horas diarias. A los once años de- 
butó en una orquesta, A los trece era 
organista. 

En 1787, su madre, que adoraba, mu- 
rió arruinada por la tisis. Fué su pri- 
mer gran sufrimiento. ; 

“Era tan buena conmigo, tan digna 
de amor, mi mejor amiga!...” Recm- 
plazó a su padre, incapaz de dirigir 
la casa, al lado ¿e sus dos hermanos, 
Carlos y Juan a 

En 1706, desafiando la suerte, sabien- 
do lo que queria, persuadido de sus 
fuerzas, anota en su cuaderno: “Cora- 
je! A pesar de todos los desfallecimien- 
del cuerpo, mi genio triunfará! ¡Vein- 
ticinco años! ¡He aquí que ya han lle- 
gado! Los tengo... es preciso que es- 
te mismo año el Hombre se revele en- 
tero!” 

Se decía de él que era orgulloso. Va- 
mos!, que era sobre todo bueno y asi 
lo fué hasta su muerte. Para él, la li- 
bertad y la bondad primaban en todo. 

Romain Rolland, dice de ¿l en el pre- 
facio de “Vida de Beethoven” (1): “Yo 
llamo héroes, sólo a aquellos que fue- 
ron grandes de corazón”. Más adelante 
agrega: “Se trata de ser grande y no 
de parecerlo”. Aún más adelante : “Los 
miserables, los mejores de la humant- 
dad, están entre aquellos.” 

Beethoven mismo escribía: “Al bien 
de los pobres debe consagrarse mi ar- 
te. A ninguno de mis amigos le debe 
faltar nada mientras yo tenga algo. 
(1818). La sonata op. 106, ha sido es- 
crita en circunstancias apremiantes. 
Es duro tener que trabajar para pro- 
curarse el pan.” 

Estaba en ese momento sin dinero, 
los vestidos y los botines despedaza- 
dos! Para ayudar a un amigo necesita- 
do, compone algo, y lo arroja con des- 
agrado. 

Colocaba la libertad ante todo: 
“Hacer todo el bien posible, 

Amar la libertad por sobre todo, 
Y ni aunque fuera por un trono 
No traicionar jamás la verdad”. 

Su vida fué de una dignidad y de 
una independencia soberbias. Hizo sen- 
tir a los poderosos la grandeza de su 
genio. Adolfo Boschot, en su libro: 
“Entre los músicos”, dice hablando de 
Beethoven: “La inclinación, el amor 
de Beethoven por la libertad, su res- 
peto de la dignidad humana, era carac- 
terísticos de su fiera raza, que ningún 
poder alcanzó a someter ni dirigir”. Y 
más adelante: “Flamenco de origen, 
el genio de Beethoven, fué de una tal 
magnitud, tan magnánimo, que perte- 
nece a la humanidad entera. El ar- 
te no fué para él un simple diverti- 
miento; Beethoven hizo servir la mú- 
sica para la expresión de los sentimien- 
tos más profundos”. 

Creyó un momento en Bonaparte, y 
compuso para él su Sinfonía Heroica 
(1804), pero al conocer la coronación, 
rompió la dedicatoria y gritó violento 
y lleno de furor: “No es más que un 
hombre ordinario!” 

Criticaba ásperamente los excesos 
del poder, sus injusticias; no inclinó 
Jamás su inmenso genio, y defendió la 
Causa noble y bella de la emancipación 
humana. 

Los tiempos son duros, la reacción 
monárquica oprime los espíritus. “La 


Censura me ha muerto, — gemía Grill- ' 


parzer, — Es necesario partir para 
América del Norte, si se'quiere ha- 
lar, pensar libremente”. 

ero nada impedía a Beethoven ha- 


qa “La música debe encender el 
PESO del espíritu”. “Por qué. escri- 
JO! 


“Lo que tengo en el corazón es ne- 
“ésario que salga, y por eso escribo... 
a libertad es el progreso, son los fi- 
0 del arte, como los de la vida ente- 
El poeta Kufíner, le escribía: “Las 
Palabras están encadenadas, mas, fe- 
Izmente, son libres los sonidos”. 
Romain Rolland, dice de él: “Bee- 
lOven es la gran voz libre, la única 
quizás del pensamiento alemán”. El 
O sabía. Muchas veces habla del po- 
er de actuar, que se le imponía al es- 
Piritu, por medio de su arte: “... por 
la pobre humanidad” — “por la huma- 
nidad del porvenir”. “Nuestros tiem- 


























pos, — escribía él a su sobrino — tie- 
nen necesidad de espíritus robustos, 
que sacudan a esas almas humanas, 
mendigas y miserables!” 

De una exquisita sensibilidad, le an- 
gustiaban los ajenos sufrimientos y le 
atormentaban las injusticias y los abu- 
sos del poder. Su vida es una larga se- 
rie de dolores, físicos y morales. 

Desde 17935, comenzó a sentirse sor- 
do, y es fácil imaginar la pena de es- 
te hombre, herido en sus más puras 
alegrías y luchando para ocultar su 
enfermedad. 

- Sus dos mejores amigos, (Amenda 
y Weyeler) no lo supieron hasta algu- 
nos años más tarde; a uno de ellos es- | 
cribía: “...como debo vivir tristemen- 
te, evitar tudo lo que más amo y me 
es querido, y esto en un mundo tan 
miserable y tan egoista...”; al otro 
decíale: *“*...Resignación! qué triste 
refugio! y sin embargo, es el único que 
me queda”. Sus obras de 1799, expre- 
san esta profunda tristeza. ñ 

En 1802, Giullietta Quicciardi, a 
quien ama, y por quien sufre, se casa 
con el conde Gallenberg; de él habla 
Beethoven así: “Era mi enemigo y es! 
esa, justamente, la razón para que yo | 
le hiciera todo el bien posible”, 


El mismo año escribió las obras si- 
guientes: op. 26, Op. 27, OP. 3L, OP. 30, 
A7 y 45, que se expresan en tres pa-| 
labras: Salud! Amor! Esperanza! | 

Quería vivir. “Es tan hermoso”, de- | 
cía. 





En 1810, el amor abandona nue-: 








El principio moral 


HOMBRE. — SOCIABILIDAD EN EL 


TICIA DE 


La obra, cumplida por Darwin, no se li- 
mitaba únicamente al dominio de la biolo- 
gía. Ya en 1837, cuando recién había hecho 
el esquema general de su teoría del origen 
de las especies, escribió en su libro de no- 
tas: “Mi teoría conducirá a una nueva filo- 
sofía”. Que es como resultó ser en reali- 
dad. Introduciendo la idea de la evolución 
en el estudio de la vida orgánica, inauguró 
con ello una nueva éra en la filosofía; y 
el ensayo, escrito por é6l más adelante, del 
desarroilo del sentimiento moral en el hom- 
bre, abrió un nuevo capítulo en la ciencia 
sobre la moral (2). 


En este ensayo presentó Darwin bajo nue- 
va luz el origen verdadero del sentimiento 
moral y colocó todo el problema sobre un 
terreno científico, y aunque sus concep- 
tos pueden ser considerados como el des- 
arrollo posterior de los conceptos de Shaf- 
tesbury y Khetison, hay que reconocer, sin 
embargo, que abrió para la ciencia sobre el 
principio moral un camino nuevo en la di- 
rección brevemente indicada por Bacón. 
Convirtióse, de esta manera, en uno de los 
fundadores de las escuelas éticas a la par 
de Hume, Hobbes y Kant. 


El Pensamiento fundamental de la ética 
darwiniana puede ser expresado en pocas 
palabras. El mismo lo definió con exactitud 
en las primeras líneas de su ensayo. Em- 


| deber, describiéndolo con las bien conoci- 
¡das palabras poéticas: “El deber, pensa- 
miento maravilloso, que obra sobre nos: 
otros no por la lisonja, no por la compa- 
| sión, no por alguna amenaza...” etc, Y es- 
, le sentimiento del deber, o sea, esta con- 
ciencia moral, lo explicó. “exclusivamente 
desde el punto de vista de las ciencias na- 
turales”, — explicación, agregaba, que nin- 


gún escritor inglés intentó hasta ahora dar. 
(3). 


En realidad, esta explicación ya había si- 
do sugerida por Bacon. 


El admitir que el sentimiento moral se 
adquiere por cada persona por separado du- 
rante su vida, Darwin lo consideraba, cla- 
ro está, “por lo menos inverosímil desde 
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LOS SALVAJES CON LOS ANIMALES. — EL ORIGEN DE LA NOCION DE JUS- 
LAS TRIBUS PRIMITIVAS. 
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vamente a Beethoven. Teresa de Brus- 
wick ama su raro genio, al gran artis- 
ta, al hombre bueno... pero, durante 
muy poco tiempo. 

Esta vez, fué mortalmente herido, 
y escribía: “Sumisión, sumisión pro- 
funda a tu destino; tu, no puedes exis- 
tir más para tí, sólo para los otros; 
para ti no hay más felicidad que tu 
arte”. 

En la historia de la música, A. La- 
voix (h.), dice del genio de Beethoven: 
“Yo no sé, pero jamás el pensamiento 
humano ha hallado en la música, un 
lenguaje más sublime para expresar 
la lucha hiriente, punzante, del hom- 
bre, contra el abatimiento y la desespe- 
ración”. 

En noviembre de 1826, le ataca un 
enfriamiento pleurético... 
zo de 1827, triste día; una tempestad 
de nieve cae sobre Viena; el trueno 
retumba a cada instante. Qué tonali- 
dades discordantes! Mientras, en una 
mísera pieza, Beethoven, en cama des- 
dde hace tiempo, aguarda la muerte, con 
la esperanza de vivir... Todavía la 
nieve, un estrépito de trueno, y Pee- 
thoven ha muerto! 

Esta vida es un ejemplo claro de 
decisión, de fé y de grandeza moral. 


SAM. 
(De Le Libertaire). 


(1) Vida de Beethoven, por R. Ro- 
lland. 
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distintos servicios”. Interpretando Darwin 
el sentimiento de simpatía en su sentido 
exacto, no en el sentido del sentimiento de 
compasión o “amor”, sino en el del “senti- 
miento de compañerismo”, de “impresiona- 
bilidad mutua” — en el sentido de que en 
el hombre pueden influir los sentimientos 
de otro u otros. 

¡ Expresada esta primera proposición, Dar- 
' win indicó más adelante, que en toda espe- 
| cie de animales, si en ella se desarrollaran 
| las facultades intelectuales en la misma pro- 
| porción que en el hombre, indefeetiblemen- 
te se desarrollaría también el instinto so- 
cial. Y la no-satisfacción de este instinto 
conducirá inevitablemente al individuo al 
¡ sentimiento de disgusto y hasta a sutri- 
mientos, si, considerando su conducta, ve- 
rá, que en tal o cual caso “el constante, 
siempre presente instinto social cedió a 
otros instintos, que aunque más fuertes en 
ese instante, no eran, empero, perennes y 


que no dejan tras sí una impresión muy 
fuerte”, 








Darwin, de esta manera, comprendía el 
sentimiento moral, no en forma de un don 
místico de procedencia desconocida y mis- 
teriosa, como se lo representaba Kaint. — 
“Cualquier animal”, escribía Darwin, que 
| posee instintos sociales definidos—los afec- 
tos paternales y filiales inclusive, — adqui- 
rirá, inevitablemente, un sentimiento moral, 


pezó por la apología del sentimiento del |“ Conciencia (“el conocimiento del deber” 


kantiano), tan pronto sus facultades inte- 
lectuales lleguen al nivel de las del hom- 
bre. 

A estas dos proposiciones fundamentales 
agregó Darwin dos secundarias. 


Cuando se desarrolla el lenguaje articu- 
lado, escribía, y aparece la posibilidad de 
expresar los deseos de la sociedad, enton- 
ces, la opinión “pública” al respecto de co- 
mo debería de conducirse cada miembro 
de la sociedad, vuélvese naturalmente una 
fuerte y hasta principal guía de conducta. 
Fero la influencia de la aprobación de la 
conducta por la sociedad, o su desgproba- 
ción, depende enteramente de la fuerza del 
desarrollo de la simpatía mutua. Damos 
importancia a las opiniones de otros, úni- 


el punto de vista general de la teoría de | “2Mente porque nos hallamos en simpatía 
la evolución”. Explica el origen del senti-| (8 Co-amistad) con ellos; y la opinión pú- 


miento moral por los sentimientos de socia- 
bilidad, existentes instintivamente, o inna- 
tos, en los animales inferiores y, posible- 
mente, en el hombre. La base verdadera de 
todos los sentimientos morales la veía Dar- 
win “en los instintos sociales, en fuerza de 
los cuales halla el animal placer en la so- 
eiedad de sus compañeros — en el senti- 
miento de alguna simpatía para con ellos, 
en el cumplimiento con relación a ellos de 


blica influye en la dirección moral sola- 
mente en el caso de que el instinto social 
esté suficientemente desarrolÍhdo, 

La exactitud de esta indicación es evi- 
dente; destruye el concepto de Mandeville 
(autor de “la fábula de las abejas”) y de 
sus continuadores más o menos francos del 
siglo diez y ocho, quienes intentaban pre- 
sentar la moral como un conjunto de há- 
bitos condicionales. 
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Finalmente, Darwin tocó también la cos- 
tumbre, como una de las fuerzas activas en 
la elaboración de nuestra conducta para con | 
los demás. Refuerza el instinto social y 
los sentimientos de simpatía mutua, como 
asimismo el sometimiento a los juicios de 
la sociedad. 

Expresada la esencia de sus conceptos 
en estas cuatro proposiciones, Darwin des- 
pués las desarrolló. 

Estudió primero la sociabilidad en los 
animales — en cuanto les agrada estar en 
sociedad y lo mal que se sienten en la s0- 
ledad: su continuación relación entre sí, su 
mutua advertencia del peligro y su apoyo 
recíproco en la caza y para la defensa. — 
“No hay duda—dice,—que los animales so- 
ciables sienten un amor mutuo, desconocido 
de los animales adultos, no sociables”. 


de otros, pero los casos ampliamente demos- 
trados de simpatía en los trances difíciles 
son completamente comunes; y Darwin ci- 
tó varios de estos más sorprendentes Ca: 
sos. Algunos de ellos, como, por ejemplo, 
el pelícano ciego, descripto por Saintsburry 
y la rata ciega, mantenidos ambos por sus 
congéneres, son ya ejemplos clásicos. 

“Además, proseguía Darwin, fuera de 
amor y simpatía, conocemos en los anima- 
les otras cualidades, relacionadas también 
con los instintos sociales, a las que nos- 
otros, los hombres, denominaríamos cuali- 
dades morales”, y citó algunos ejemplos del 
sentimiento moral en los perros y elefan- 
tes (4). 

Se comprende que para toda acción con- 
junta, (y en algunos animales son estas 
acciones lo más común: toda la vida se 
compone de acciones semejantes) se nece- 
sita la efectividad de algún sentimiento mo- 
derador. Además, hay que decir que Dar- 
win no desarrolló el problema sobre la 5s0- 
ciabilidad en los animales y de los gérme- 
nes de sentimientos morales en ellos, en la 
medida en que hubiera sido necesaria en 
vista de la gran importancia de estos sen- 
timientos en su teoría de la moral. 

Pasando después a la moral humana, no- 
tó Darwin que aunque en el hombre, tal 
como existe ahora, hay muy pocos instin- 
tos sociales, presenta, sin embargo, un ser 
sociable, que ha conservado desde tiempos 
muy remotos una especie de amor instinti- 
vo y simpatía hacia sus congéneres. Estos 
sentimientos obran como instintos impul- 
sivos, semiconscientes, a los que ayudan la 
inteligencia, la experiencia y el deseo de 
aprobación por parte de los demás. 

“De esta manera — concluía Darwin, — 
los instintos sociales, los cuales habrán si- 
do adquiridos por el hombre aun en una 
época muy primitiva de su desarrollo — ya, 
probablemente, por sus antecesores de apa- 
riencia simiesca—sirven aun ahora de mó- 
vil para algunos de gus actos personales”. 
El resto aparece como resultado de la in- 
teligencia que se desarrolla cada vez más 
y de la educación colectiva, 

Es evidente que estos conceptos de Dar- 
win serán reconocidos exactos únicamente 
por los que reconocen que las facultades 
intelectuales de los animales se distinguen 
de las idénticas facultades del hombre úni- 
camente por grados de su desarrollo, y no 
por su especie. Pero a idéntica conclusión 
llegó ahora la mayoría de los que estudia- 
ron la psicología comparada del hombre y 
de los animales; y las tentativas hechas 
hace poco por algunos psicólogos en el sen- 
tido de separar por un abismo insalvable 
los instintos y las facultades intelectuales 
del hombre de los instintos y facultades in- 
telectuales de los animales, no lograron su 
objeto (5). Se comprende que, de la simi- 
litud de los instintos y la inteligencia del 
hombre y de los animales, no se desprende 
que los instintos morales, desarrollados en 
las distintas especies animales, y tanto más 
en las diversas clases, fueran idénticos en- 
tre sí. Comparando, por ejemplo, a inseo- 
tos con mamíferos, nunca hay que olvidar 
que las líneas, por las que ha ido el des- 
arrollo de unos y otros, separáronse ya en 
una época muy temprana del desarrollo de 
la población animal del globo terrestre. En 
consecuencia establecióse entre las hormi- 
gas, abejas, avispas, etc. una profunda di- 
visión fisiológica, en su estructura y en to- 
da su vida, entre diferentes secciones de 
la misma especie (obreras, zánganos, rei- 
nas), y a la vez una profunda división fisio- 
lógica del trabajo en sus sociedades, (0, me- 
jor dicho, — división del trabajo y división 
fisiológica en la estructura). Esta división 
no existe entre les mamíferos. Por lo cual 
difícilmente pueden los hombres juzgar so- 
bre la “moralidad” de las abejas obreras, 
cuando matan a los zánganos en su col 
mena. De ahí que el ejemplo de la vida de 
las abejas expuesto por Darwin, haya sido 
recibido tan hóstilmente en el campo reli- 
gioso, Las sociedades de abejas, avispas y 
hormigas y las sociedades de mamíferos 
hace tanto que se dirigieron por sus cami- 
nos propios de evolución, que entre ambos 
perdióse en mucho la inteligencia mutua. 
Idéntica incomprensión mutua, aunque en 
menor escala, vemos también entre las so- 
ciedades humanas en distintas escalas de 
su evolución. 

Y mientras tanto, las nociones morales 
del hombre y los actos de los insectos, que 
viven en sociedad, tienen entre sí tanto de 
común, que los más grandes maestros de 
moral de la humanidad no hesitaban en 
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¡ Hola, compañero! ¿Qué tal, qué se 
dice? 

Hace tiempo que no se le ve el pelo 
por nuestras festas y conferencias. 

—Sí, es verdad, ando un poco pre- 
ocupado. 

—¡Qué, se siente mal! ¿Ha estado 
enfermo, acaso? 

—No, nada de eso; Vd. comprende- 
rá, sufre uno tantas desilusiones con 
los compañeros que termina uno por 
cansarse de todo y de todos.. 

— ¡ Caramba, caramba! ¿Tanto daño 
le han hecho a Vd. los compañeros? 

—¡Uf, Vd. no se imagina, ya estoy 
completamente desengañado! El ideal 
es muy hermoso, ¿sabe? pero los hom- 
bres, amigo, son todos unos canallas, 
¿comprende? 

—4Oh, sí, sí, ya me doy cuenta!... 
Eso mismo dicen la mayoría de las 
mujeres... y ha de ser así nomás, 
cuando todos lo dicen... 

—Créame, amigo, entre nosotros hay 
muchos vividores y sinvergúenzas. 

—¡Oh, ya lo ereo, si se ve!... 

—Yo sé que hay también muy bue- 
nos compañeros, ¡pero son tan raros!... 

—Gracias. Cambiemos el disco. ¿Y 
Vd. se casó o vive solo siempre? 

—¡Qué, si hace más de un año que 
me casé! Ahora hay que poner juicio; 
ya la vida es otra cosa, ¿comprende? 

-—Sí, sí, ahora lo comprendo todo... 
Ni media palabra más. Bueno, “ami- 
go”, vo me bajo en la otra cuadra; 
hasta la vista y que se mejore... 





—Sí, sí, compañerito, Vd. tendrá 
todas las razones del mundo para an- 
dar de luto, pero qué quiere, camara- 
da, con todas esas razones Vd. no con- 
vence más que a los tontos. 

—Vea, compañero Helios, yo me sé 


| de memoria todo lo que Vd. me pue- 


de decir; comprendo que entre nos- 
otros estas cosas están demás, y hasta 
admito que sea estúpido usar luto, pe- 
ro Vd. reconocerá que hay costum- 
bres y prejuicios que no están reñidos 
con los ideales, y que porque uno de 
nosotros los observe, no por eso pier- 
de algo de su propio valor el ideal que 
sustentamos. 

—Si, hombre, sí, Vd. tendrá sus ra- 
zones para andar como anda, eso ya 
se sabe sin que Vd. nos lo diga. Las 
ideas en este caso no han perdido na= 
da, el que ha perdido a las ideas es 
Vd., esto es, que no está Vd. a la al- 
tura que le corresponde como anar 
quista. Y para terminar le diré que 
hay pequeñeces en la vida del hombre 
que hablan más y mejor que un dis- 


curso o un libro. ¡Salud amarquista de 
luto!... 
mea] meso A 
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mencionar como ejemplo para los hombres 
algunos rasgos de la vida de las hormigas 
y abejas. Nosotros, los hombres, no las 
sobrepasamos en abnegación de cada una 
hacia su grupo; siendo que, por otra parte, 
no mencionando ya las guerras, o la des- 
trucción general, acaecida de tanto en tan- 
to, de disidentes religiosos, o de adversa- 
rios políticos — las leyes de la moral hu- 
mana sometiánse en el transcurso de log 
siglos a alteraciones y subversiones profun- 
dísimas. Basta recordar los sacrificios hu- 
manos a las divinidades, el mandamiento 
“ojo por ojo” y “vida por vida” del vieja: 
testamento, las torturas y ejecuciones, etc., 
y Comparar esta “moral” con el respeto de 
todo viviente, predicado por Bodisatva, o 
con el perdón de todas las ofensas, que pre- 
dicaban los primeros cristianos, para com- 
prender que los principios morales están 
supeditados al mismo “desarrollo”, y a ve- 
ces a subersiones, como todo lo demás. 


Nos vemos obligados a reconocer, de este 
modo, que si la distinción entre las nocia- 
nes morales de la abeja y del hombre es 
fruto de la separación fisiológica, la seme- 
janza asombrosa, entre unos y otros, en 
otros rasgos específicos nos demuestra la 
unidad de origen, 

Darwin llegó, de esta manera, a la con- 
clusión de que el instinto social representa 
una fuente común, de la que desarrolláron- 
se todos los principios morales. Y él inten- 
tó definir de un modo científico el instinto... 

Desgraciadamente la psicología científ- 
ca de los animales está muy poco profundi- 
zada aún. De ahí que es todavía extremada- 
mente difícil orientarse en las relaciones 
complejas entre el instinto propiamente go- 
cial y los instintos paternal, filial y fra. 
ternal, como también entre otros varios ing-. 
tintos y facultades: como la simpatía mu- 
tua de un lado y la razón, experiencia e imi- 
tación del otro. 

Darwin Comprendía esta di 
bresándose por ello con excesiva pruden- 
cia. Los instintos paternales y filiales “for. 
Man, según parece, la base %a los instintog 
de sociabilidad”-—escribía él; 
te se expit3a: 
de encontrarse 
bablemente, 


ficultad, ex- 


y en Otra par. 
“El sentimiento de placer 
en sociedad, Tepregsenta, pro» 
la extensión de los afectos pas 








ternales y filiales, así como el instinto de 
sociabilidad desarróllase, según parece, por 
la larga permanencia de los hijos con sus 
padres”. 


Tal circunspección en las expresiones es 
completamente natural, así como en otras 
partes indica Darwin el hecho de que el 
instinto social es un instinto especial, di- 
ferente de los demás; la selección natural 
favorecía su desarrollo para él mismo, de- 
bido a su utilidad para la conservación y 
bienestar de la especie. Es un instinto tan 
fundamental, que cuando entra en lucha con 
otro instinto, poderoso también, como el 
afecto de los padres a su prole, sale a ve- 
ces victorioso. Así, por ejemplo, las aves, 
cuando llega la época de su emigración oto- 
al, abandonan a veces a su pequeña cría 
(segunda incubación), incapaz de sopor- 


tar un viaje largo, para unirse a sus cama- 
£adas. 


A este dato muy importante puedo agre- 
Bar que idéntico instinto de sociabilidad es 
intensamente desarrollado en muchos ani- 
males inferiores, como por ejemplo en el 
cangrejo terrestre y también en algunos pe- 
ces, en los que la manifestación de este 
instinto +s ditícil considerar como amplifi- 
«cación del instinto paternal o filial. En es- 
tos casos me inclino más a ver en él la ex- 
tensión de relaciones de hermanos y her- 
manas o de sentimientos de “compañerismo” 
que, probablemente, se desarrollan en todos 
aquellos casos, cuando una cantidad consi: 
derable de jóvenes, salidos del huevo en 
un cierto tiempo y en lugar determinado 
(insectos, y hasta aves de distintas espe- 
cies), continúa la vida en conjunto, con los 
padres, o por sí solos. Sería, según todas 
Jas probabilidades, más exacto examinar los 
instintos sociales y paternales, como tam- 
bién los fraternales, como dos instintos es- 
trechamente ligados, siendo posible que el 
primero, el social, se haya desarrollado an- 
tes que el segundo, siendo por eso también 
más intenso, pero ambos desarrollábanse pa- 
talelamente en la evolución del mundo ani- 
mal. Al desarrollo de ambos ayudaba, claro 
está, la selección natural que mantenía el 
equilibrio entre ambos, cuando se contrade- 
cian uno al otro, colaborando, de esta ma- 
nera, al bienestar de toda la especie. (6) 


La parte más importante en la ética de 
Darwin es, seguramente, su explicación de 
la conciencia moral en el hombre y de su 
sentimiento del deber y el remordimiento de 
conciencia. En la explicación de estos sen- 
timientos manifestábase más que todo la de- 
bilidad de todas las teorías éticas. Como es 
sabido, Kant, en su obra hermosamente es- 
crita sobre la moral, no logró en absoluto 
demostrar por qué debemos obedecer a su 
imperativo categórico, toda vez que no re- 
presenta la expresión de la voluntad del ser 
supremo. Podemos admitir completamente, 
que la “ley moral” de Kant (si alteramos 
ligeramente su fórmula, reteniendo, empe- 
ro, su fondo) representa la conclusión in- 
dispensable de la inteligencia humana. Nos- 
Otros, ciertamente, protestamos contra la 
forma metafísica, en la que Kant reviste 
su ley, pero después de todo su esencia, que 
Kant, desgraciadamente, no expresó, no es 
otra cosa que la equidad, idéntica para to- 
dos (equité, equity). Y sí traducimos el 
lenguaje metafísico de Kant al lenguaje de 
las ciencias inductivas, podemos hallar un 
punto de contacto entre su explicación del 
origen de la ley moral y la explicación de 
las ciencias naturales. Pero esto no solucio- 
ma más que la mitad del problema. Supo- 
miendo (para no alargar la discusión), que 
la “razón pura” de Kant, haciendo caso omi- 
so de toda observación, de todo sentimien- 
to e instinto, tan sólo en fuerza de sus cua- 
lidades innatas, llega inevitablemente a la 
ley de la equidad, semejante al “mandamien 
to” de Kant; hasta admitiendo que ningún 
ser pensante puede, en modo alguno, llegar 
a otra conclusión—porque así son las pro- 
piedades innatas de la razón,—admitiendo 
todo eso y reconociendo enteramente el ca- 
rácter enaltecedor de la filosofía moral kan- 
tiana, queda, sin embargo, sin solución, el 
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gran problema de toda teoría sobre la mo- 
ral: 

“¿Por qué debe el hombre someterse a la 
ley moral, o a la sentencia confirmada por 
su razón?” o, por lo menos, “¿De dónde este 
sentimiento de obligación, ae reconoce el 
hombre?” 


(Continuará) 


(1) Este capítulo fué publicado en 
teenth Century”, marzo 1905. 

(2) En su “Historia de la filosofía contem. 
poránea” dió. el profesor Harold Hewding, 
un hermoso resumen de la importancia filo. 
sófica de las obras de Darwin. Véase la tra- 
ducción alemana de Bendikson, Leipzig, 
1896, tomo Il, pág. 487 y sig. 

(3) “Origen del hombre” cap. III, trad. es- 
pañola, ed. Sempere. Todas las citas de Dar- 
win, que aparecen en el presente capítulo, 
corresponden al capítulo, obra y edición in- 
dicados Kropotkin las extrae de 
ción rusa. Yo, por mi parte, me he atenido 
al texto de “La Etica”, haciendo notar, que 
las citas mencionadas difleren casi todas de 
la traducción española. — (N. del Trad.) 

(3) Desde entonces, Heriberto Spencer, que 
antes negaba la existencia de la moral en los 
animales, citó en la revista “Nineteenth Cen. 
tury” algunos datos al respecto, de James 
Nouls, Están reproducidos en su “Principios 
de Etica”, tomo Il, apéndice D, “Conciencia 
de jos animales”, 

(5) La incapacidad de la hormiga, del pe- 
rro O del gato de hacer un descubrimiento 
o dar con la solución verdadera de alguna 
dificultad — sobre lo que tan a menudo in- 
sisten los que escriben sobre la materia — 
no demuestra absolutamente la existencia de 
una diferencia esencial entre las facultades 
del hombre y de los animales, desde que la 
misma falta de inventiva y solución rápida 
encuéntrase continuamente en el hombre. 
Igualmente como la hormiga en un experi. 
mento de John Lubbok, miles de hombres an- 
tes de familiarizarse con los sitios, tratan 
también de vadear el río, pereciendo en es- 
tas tentativas antes de tirar algún puente 
primitivo en forma, por ejemplo, de un árbol 
caído. Lo conozco por experiencia, pudiendo 
confirmar lo mismo todos los exploradores 
de países primitivos. Por otro lado, encon- 
tramos en los animales la inteligencia colec- 
tiva del hormiguero, de la colmena. Y si una 
hormiga o una abeja dan, entre mil, con la 
soluchtón verdadera, las demás la imitan; y 
entonces resuelven problemas mucho más di- 
fíciles que aquellos en los que tan diverti. 
damente fracasaron la hormiga, la abeja o 
el gato en los experimentos de algunos natu. 
ralistas y — me atrevo a decir — los mismos 
naturalistas en la definición de sus experi. 
mentos y deducciones. Las abejas de la ex- 
posición de París y la defensa inventada por 
ellas contra los que continuamente las mo- 
lestaban, recubriendo con un delgado velo la 
ventana (Ayuda mutua, cap. 1), y cualquie- 
ra de los bien conocidos actos de inventiva 
de las abejas, hormigas, lobos en su caza con- 
firman plenamente lo antedicho. 

(6) En su hermoso examen del instinto so- 
cial dice, en la pág. 32, el profesor Lloyd 
Morgan, autor de bien conocidas obras so- 
bre el instinto e inteligencia de los anima- 
les, lo siguiente: 

“A esta pregunta, Kropotkin, junto con 
Darwin y Espinaro, respondería, sin ninguna 
vacilación, que la fuente primitiva de la cé. 
lula social era la prolongada co-permanencia 
del grupo de los padres con su descenden. 
cia”. Absolutamente cierto; y yo únicamen- 
te agregaría las palabras: “o de la descen- 
dencia sin los padres”, desde que este agre- 
gado concordaría mejor con los actos men- 
cionados anteriormente, como también inter- 
pretaría mejor el pensamiento de Darwin. 


“Nine. 





“CARTELES” 
Prosas de Chile 


Por “Ediciones Cosmos” han sido 
bellamente editados en folleto los 
carteles que nuestro camarada GON- 
ZALES PACHECO escribió durante 
su gira por Chile, haciéndolos prece- 
der de una semblanza del compañero 
González Vera. 

Los camaradas de “Ediciones Cos- 
mos” nos han remitido una buena can- 


tidad de este folleto para que sean ven- 


didos a beneficio de la edición del libro 
de Antillí. Su precio es de $ 0.20. 





s 


Aclaración vedida 


El camarada Heriberto D. Staffa, de Mon- 
tevideo, nos envía para su publicidad, la 
nota aclaratoria que damos a continuación: 
Camaradas de LA ANTORCHA: 


Un periódico de esta localidad, redactado 
por los mismos sujetos irresponsables y 
descalificados que acusaron a Barrera y lue- 
go no se presentaron para sostener sus acu- 
saciones, no pudiéndome perdonar todavía 
el haber contribuido a malograrles el “af- 
faire” del famoso inglés emisario moscovita, 
hicieron, a sabiendas, una publicación fal- 
sa y calumniosa, pretendiendo hacerme pa- 
sar como firmante de un telegrama enviado 
a Mussolini. 

Mientras la torpe calumnia se publicó so- 
lamente en Montevideo, no le hice caso: 
aquí, en esta aldea grande, todos nos cono- 
cemos y nadie ignora cómo' viven ellos y 
cómo vivo yo. Pero un amigo me informa 
que la especie ha sido transcripta por un 
periódicos de ésa de la misma calaña; y 
aunque también ahí, me conocen, considero 
conveniente, para mayor abundamiento, in- 
formar a los camaradas de Buenos Aires, 
de lo siguiente: 

lo, Que yo sigo siendo siempre el mis- 
mo; y la veracidad de esta afirmación mía 
la prueban cabalmente los ataques alevosog 











la traduc- 









que esa “buena gente” me dirige, 


20. Que me considero muy por encima 
de esas especies absurdas y calumniosas, 
y que, viniendo de donde vienen, no necesito 


siquiera contestarlas. 
30. Que, en lo sucesivo, 


no me interesará 


en lo más mínimo — y supongo que tam- 
poco habrá de interesarle a los compañeros 
—lo que de mí puedan escribir hojas como 


las que han motivado estas líneas. 


Agradeciéndole de antemano la publica- 


ción de la presente, 
saludos. 


reciban mis cordiales 


, 


Heriberto D. Stajja 


Montevideo, 12 de Octubre de 1923. 


NOTA. — En cuanto al periódico a que ha- 
ce referencia el camarada Stafía y que es 
quien ha transcripto dicha publicación, no 
tiene mayor influencia ni puede dar la im- 
presión de una veracidad en sus informacio- 
nes, por ser suficientemente conocido por 
sus procederes difamatorios, por los cama- 


radas de este país. 








SANTA FE 


por esta F. O. Provincial, 
liar y conferencia. 
El cuadro de aficionados, 


NOTAS 


FEDERACION OBRERA LOCAL DE 


Gran matinée familiar y conferencia 
El domingo 28 de Octubre, a las 14 horas 
(2 p. m.) se realizará en el salón de los Fe- 
rroviarios Unidos, Giiemes 2054, organizado 
un matinée fami- 


“Germinal” que 


dirije el compañero Rafael Rugiero, llevará 
a escena, el monumental drama social, ti- 
tulado: El Cacique o La Justicia del Pueblo 
en cuatro actos y diez cuadros, original de 


José Fola Igúrbide. 
Las compañeritas, 
dríguez, recitarán poesías, y 


Luisa y Hortensia Ro- 
y un compañe- 


ro de la capital, dará una conferencia, sobre 
el significado de la obra que se representa. 


Entrada 
$0.20. 


general: 


mayores $0.50, Nños 


El Consejo Provincial 





ATENEO ANARQUISTA 


El sábado 20, a las horas 21, en Estados 
Unidos 3545, se celebrará asamblea gene- 
ral de asociados para tratar diversos asun- 
tos relacionados con la propaganda. Que- 
dan invitados los compañeros y simpatizan- 


tes. 


Se pone en conocimiento de las agrupa- 
ciones, centros y bibliotecas, que el Ateneo 
celebrará una función y conferencia el día 
2 de noviembre en el Teatro Pablo Podes- 
tá, calle Rioja 2045. Esperamos la coopera- 


ción de los camaradas. 


La Comisión. 


——— 


AVISO 


Comunico a todos los camaradas, centros 
y agrupaciones que mantienen correspon- 
dencia con el suscripto, lo hagan en lo su- 
cesivo a la nueva dirección: Ayacucho, (F. 


C. S.). 


Benigno Vidal 


ATENEO OBRERO CULTURAL DE BOCA 


Y BARRACAS 


El próximo sábado 20, a las 21 horas, es- 
te Ateneo iniciará, en su local de la calle 


Patricios 1866, 


los cursos de ortografía y 


redacción, a cargo del compañero Destacy. 


— 


CRITICA Y CONCEPTO LIBERTARIO 


DEL NATURISMO 


Este nutrido folleto del camarada Costa 
Iscar se halla en venta en esta Adminis- 
tración a 0.20 cts. el ejemplar. Por canti- 
dades dirigirse, acompañando el importe, 


a su autor a Perú 1537. 





Libros y Folletos 


Númenes Rebeldes, por P. Guerre- 
ro y R. Flores Magón . . . 
Ensayo de moral, por F. Kropot 
kine . a 
Evolución y Revolución, por E. 
A A NE 
La guerra, por O. Mirbeau .... 
Páginas de un descontento, por 
M. Gorky . A ; 
Estudios Sciológicos, - por E Car- 
penter . .'¡..'. e 
Crítica Libertaria, por “Max Net- 
lau... , e ss 
La Coacción Moral, jor R. Mella. 
Román Rolland, Nicolai y Alfon- 
so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo. 


0.80 


Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extracto 
del conocido libro) . E 

J. L. Montenegro. — El botón de 


TO + a rs «o... 1.20 
Ch. Dupuis, — Origen de todos los 

CUM o da a sl ER 
Leonidas Andreiew, — Sachka Ye- 

EUA A dE, 
— Log espectros . . . . . » 0.60 
— Dies Irae . ... . PERA . . 0.60 
— Las Tinieblas y otros bates Y 60. 
Antón Chejov. — La sala número 

A a 
— Historia de i1mi vida . .. » 0.60 
— Los campesinos . . .» 0.60 
Ckmelev. — El camarero . . » 0.90 
Máximo Gorki. — Varenka Ale- 

MITO a ao a O 
— Malva y otros cuentos . s Us 30| 


V. G. Korolenko. 
juicio . : So » 
Alejandro Eupris. = El dios tg 


— El día del 
0.60 


placable . . . . a e O 
— El brazalete de rubíes . . . » 0.60 
F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 

kovics . . » 0.30 


— Los hermanos Gyrkivics E 

— Jorge y Alejandro Guyrkovics 

Doctrina y Comhate, por Ricardo 
Mela ..... . 

En tiempos de batalla, por David 
Díaz . 

Frente a la dicladira,. por “Rafael 
Ballester . E ” 

La revolución en Italia, por Enri- 
que Malatesta 

Gestas magnificos, 
Carbó . 7 

Más allá de la Política, por Aqut 
lino Medina . 

La Rusia Roja, por Manuel de 
nacasa . 

Contra todo y E % odos: por 
Luis Zoais . 

Reseña histórica del SORICAL 
obrero internacional, por Mario 
Pommercy . - 

Anarquía y Comunismo, de Cc. Ca- 
fiero . 

Huelga de Vientres, por 5h Butñ 

En el Café, por E. Malatesta 


» 0.15 


» 0.15 


por Eusebio 


”» 0.15 


llotas Administrativas 


A LOS SUBSCRIPTORES 
Y PAQUETEROS 








Se les avisa que si dentro de breve 
no se ponen al corriente con esta ad- 
ministración, se le suspenderá el en- 
vio del periódico, cosa que nosotros 
más que nadie hemos de sentir, pues 
debido a las repetidas suspensiones que 
ha sufrido en su publicación este se- 
manario, nos ha creado la necesidad 
de regularizar su tiraje y con ello sus 
gastos. 

Esperamos de los camaradas paque- 
teros y subscriptores la fiel interpre- 
tación de estas líneas, en la seguridad 
de que nos evitarán tener que recu- 
rrir a medida tan extrema para evitar 
futuras suspensiones. 


RECIBIMOS 
K. Stepanink, Talleres, por paq. . $ 9.— 
Antonio Verzino, Ciudad, por sus- 

cripción . . , e A de > 2.40 
Subcomité “La Antorcha”, Ave- 

llaneda, por paquete . . . . . » 7.50 

por subs. de Luis Méndez . . , 3.60 

y por don. de ídem. . . . . » 0.30 
Marcos Lizardo, Tafí Viejo, por 

paquete . .. . a VES 
H. Giménez, Luduo, Sor Gba: A 
G. Della Nina, Ing. White, por pa- 

Quuta. os. . e » 3.65 
José Ruiz, Ciudad, por paquete » 1— 
Uno que asistió a la conferencia 

del Ateneo y que no se recuerda 

el nombre, por donación o di 
Joaquín Tormo, Ciudad, por subs. ,, 2.40 
Otero, Ciudad, por don, . . . . ” 2 
Olcese, Pergamino, por subs. a, » 2.40 

por subs, de F. Peña, R. López, 

Dalmach y A. García . » %4.80 

por donación de Aristegui , » 0.80 

y para “Ideas” . .. » 15.80 
Ramón Balcarce, Ciudad, po sus- 

cripción .... A 
Manuel Hermida, Ciudad, por gus- 

cripción . ..... A : cy 3 
Arturo Tomas, Ciudad, de Sd, y 24.— 

y por don. de Luis Tomas . » 1.— 
Felipe Mancebo, Ciudad, por sus- 

eripción .... AOL 
Pedro Maino, San Pedro, por. sus- 

cripción . .”* a 
F, Aladro, Napoleofá, PoR sabe. » B— 

y por donación .... . ” d— 
Inocencio Gutiral, Florida, por sus- 

cripción . ... AN ” .1.20 

y por pad. dirigido a 6. Mábcós ” 4.20 
N. Ferradas, Casilda, por subs, . . , 2.40 

y por subs. de F. González . ” 1.20 


F, O. de Oficios Varios, Las Pal- 


0.60; y, Otero, Ciudad, por subs. . 


e e o “PP “o 





MAS, POr guDS. » ....«.... 51 2.60 
por donación . ..:¿. . . . ..,. 0.40 
y para “La Protesta? . . . . . ¡1 10— 
B. Vidal, Ayacucho, por Subs. . . y, 4.— 
por libro y franqueo . . ... +. “1 6.40 


para “La Protesta” . . . . .. » 10. 
para “Nuestra Tribuna” . . . “93 
para “Ideas” ..... E Ed 
para ídem. de Macario "Abado . a E 
para ídem. de Bartolomé del Río 2. 


y para “La Protesta”, de Barto- 
tolomé del Río . 
| Luis Nevelstein, Ciudad, por Haba: 
N, Sarubi, Ciudad, por subs. . , . 


fa to 09 09 


Gorreo de “ta Antorcha” 


..J. P. Carro. Carmelo, (R. O. del U.).—La 
publicación que Vd. menciona en su carta, 
es editada por compañeros. 

Enviamos periódico al nuevo subscriptor. 

F. O. P. de Santa Fé, Rosario. — Se pu- 
blicó el aviso y enviamos propaganda Pa. 
checo (R. G.) contestará directamente a 
vuestro pedido. 

M. A. González, Rosario. — Suspendemos 
paquete y tomamos nota del contenido de 
su carta. 

M. Lizardo, Tafí Viejo. — Aumentamos 
paquete. Lo antes que nos sea posible en- 
viaremos la dirección pedida. 

A. Almanza, Tandil. — Suspendemos a 
Carrasco y corregimos su dirección. 

H. Giménez, Luque. — Suspendemos 2 





Córdoba y remitimos a esa. 


F. L. Rivoita, Azul. — Bien por vuestra 
actividad. Su pedido será satisfecho. 

G. Della Nina, Ing. White. — No hace 
falta que remita ejemplares sobrantes; ha- 
ga propaganda con ellos. En lo sucesivo en- 
viaremos paquete como Vd. pide. 

J. Prisman, Gral. Pico. — Enviamos pa- 
quete y anotados los suscriptores. Próxi- 
mamente escribiremos. 

Juan Alonso, Rosario. — Recibimos su 
carta y la nómina de suscriptores enviada 
por Herrera, a todos los cuales se le remi- 
tió el aro desde el número anterior. 
De lo que Vd. y Herrera nos dicen, estamos 
de acuerdo. 

N. Britez, Villarrica, (Paraguay). — To- 
mamos nota del contenido de su carta. 

P. Cachin, Rosario. — Aumentamos Da- 
quete desde el número anterior. 

J. Pascualetti, Necochea. — Suspende- 
mos hasta nuevo aviso. 

M. Pérez, Rosario. — Remitimos paque- 
te desde el número anterior. 

T. Suárez, Tandil. — Trataremos de ira 
revolver los papeles viejos, y si algo nous 
sea útil, lo aprovecharemos. 

Luis Ruiz, Tigre. — Hemos escrito a Be- 
sano sobre lo que nos dice Vd. en su ca- 
ta dándole las explicaciones pedidas. 

Desde el número anterior enviamos pt 
riódicos a los nuevos subscriptores. 

F. Carrero, Balcarce. — Continuaremos 
enviando paquete a Mata, en la forma que 
Vd. dice, 

D. del Campo, B. Blanca. — Corregimos 
dirección y tomamos nota del contenido de 
su carta. 

C. G. Vinagre, Gral. Madariaga. — Sobre 
lo que nos dice en su carta, hemos de ma: 
nifestarle únicamente que confiamos en Vi. 
y demás camaradas de esa localidad. 

B, Vidal, Ayacucho. — Publicamos avis0 
y distribuimos cantidad enviada. Va libro 
pedido. 

V. Vetulli, Tucumán. — En adelante en 
viaremos el paquete a Zerpa. 

A. Gómez, Cinco Saltos. — Desde este 
número remitimos paquete a F. Cañadas. 


1. Rosa, Ayacucho. — Enviamos paquets 
pedido. 
R. Tártalo, Tucumán. — Tomamos €! 


cuenta lo que nos dice en su carta. 

S. de la Fuente, Alta Gracia. — Susper: 
demos paquete dirigido a Vidosa. 

J. P. Giménez, Vela. — No se le susper 
dió el envío del periódico; será el correó 
que no le hace entrega de él. 


A e 
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Temas subversivos (doce contfe- 
rencias sobre diversos tópi- 


cos), por Sebastián Faure . . $1.50 
Los anarquistas. — Estudio de 

Lombrose y réplica de Ricardo 

IS PO AS a RO 
Mi Comunismo, por Sebastiám 

Faure ... AS ” 2: 
El Estado (su sel histórico) El 

Estado moderno — Conferen- 

cias de P. Kropotkine . . . , 0-5 
Cartas a una mujer sobre la 

Anarquía, por L. Fabbri . . , 0.5 
Sembrando Flores, por F, Ura- 

PAE A A E 
iS Ukrania rovótuclendeta, por 

Ac BomOBY ... ¿a 
En Ukrania. La sublevación po- 

pular y anarquista . . . . . ».» 0.10 

EN VENTA 


. EN ESTA ADMINISTRACION 
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a cuyo 
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ello: el 
tros, a 
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